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A tres meses de haber sido expulsados del 
Poder Judicial, y por separado, los 
exministros del máximo tribunal trabajan 
arduamente en sus defensas. Si el 
expresidente de la Suprema lidera una doble 
batalla para que sus excolegas le entreguen 
el informe de su caso ante la Comisión de 
Etica, la abogada prepara la denuncia que 
ingr 

  

sará pronto ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos. 

Por Juan Manuel Ojeda y Leslie Ayala 

Hora de 
defensa: 
La última batalla 

Serio Mato y ergio Muñoz y 
Ángela Vivanco 

uando el entonces ministro 

de la Corte de Apelaciones 

de Santiago Sergio Muñoz 

ascendió a la Corte Supre- 

ma gracias a la nomina- 

ción del expresidente Ri- 

cardo Lagos y la venia del 
Senado, se le abrió un camino que sería todo 

un récord en la historia del Poder Judicial. 

Era octubre de 2005. Muñoz tenía 48 años y por 

delante se le venían casi tres décadas de poder 

enel máximo tribunal del país. Así estaba es- 

crito su destino hasta que todo se derrumbó. 

A sus 67 años, y cuando aún le quedaban 

ocho más como supremo, su impecable y po- 

derosa trayectoria sufrió un remezón quenin- 

gún político o magistrado hubiera imaginado. 

El imbatible y severo juez que tejió un polo de 
podersin contrapesos en la Tercera Sala fue des- 

  

  

tituido luego de queel Senado aprobara la acu- 

sación constitucional en su contra. Los sena- 

dores -por 27 votosa favor y 21 en contra- lo con- 
denaron por notable abandono de deberes y lo 

expulsaron de la magistratura, privándolo, du- 

rante cinco años, de ocupar cargos públicos. 

Sinada de eso hubiera pasado, el 10 de febre- 

ro de 2032 Muñoz habría dejado la Suprema por 

la puerta ancha. Tal como lo hacen todos lossu- 

premos, hubiera llegado hasta el segundo piso 

del Palacio de Tribunales para recibir losaplau- 

sos y honores de sus colegas y funcionarios que 

se reúnen para despedir con alegría y orgullo 

alos magistrados que cumplen 75 años, laedad 

tope para mantenerse en el Poder Judicial. 

Pero nada de eso pasó. 

El 9 de octubre del año pasado fue el último 

día que Muñoz trabajó como magistrado. Ese 

miércoles la Cámara aprobó la admisibilidad de   

la acusación -que iba aparejada aladelaexmi- 

nistra y excompañera de sala Ángela Vivanco- 
ylaem 1 Senado. Con ello quedó suspendi- 

do de sus funciones y nunca más volvió a pi- 
sar la sala constitucional que por varios años 

fuesu casa. Una semana después llegó el vere- 

dicto del Senado. Con este, nunca más se vioa 
Muñoz porlos pasillos de la Suprema. 

No hubo despedida niun acto del pleno por 
su salida. Tras su destitución, el máximo tri- 

bunal replicó el mismo trato que reciben los 

ministros jubilados. Eso se tradujo en que 

durante un mes como máximo pudo seguir ha- 

ciendo uso de su secretaria o chofer para po- 

ner fin a asuntos pendientes de la magistra- 
tura, como por ejemplo el traspaso de alguna 

sentencia cuya redacción estaba a su cargo o 

retirar lascosasdesu oficina. Fuentes judicia- 

les cuentan quelos relatores de su sala, la que 
se dedica a causas constitucionales, organiza- 

ron de forma privada una comida como des- 
pedida. Eso fue todo. 

La salida de Muñoz y Vivanco provocó un re- 
mezón en la Tercera Sala. Dejó fuera a dos jue- 

ces que habían controlado la jurisprudencia de 

una sala que solía generar ruido en el mundo 

judicial. Ahora la instancia es comandada por 

una jueza que está en las antípodas: la minis- 

tra Adelita Ravanales. Fuentes de la Suprema 

comentan que Ravanales, junto a los otros dos 
titulares -los ministros Jean Pierre Matus y 

Diego Simpértigue-se han abocado asacar las 

causas con retraso y han manifestado su inte- 

rés en que la sala “aplique la ley y deje de ha- 

cer políticas públicas”. 

La que durante varios años fue la oficina de 
Muñoz, lasemana pasada quedó en manos del 

supremo de la Primera Sala Mario Carroza. Su 

chofer ya fue reasignado y su secretaria tam- 

bién. 

Quienes han sabido del presente de Muñoz 

comentan que desde que dejó el Poder Judicial 

no está interesado en reinventarse y ha desti- 

nado su tiempo en dos temas: por un lado la úl 

tima batalla por su defensa y, por otro lado, 

asuntos familiares que le han tomado gran 

parte de su preocupación. 

    

     

Muñoz en su defensa 
Días después de ser destituido, Muñoz acudió 

donde un abogado que conocía hace tiempo. 

Se trata de Ciro Colombara, un reconocido li- 

tigante en temas penales y constitucionales. La 

cercanía entre los dos partió hace años, cuan- 

doel entoncessupremo lo contactó para hacer- 
le una consulta profesional. Desde ahíque Mu- 

ñoz lo incluyó en el listado de sus inhabilida- 
des. Además, fue quien tomó la representación 

de su hija, la jueza Graciel Muñoz, envuelta en 

un sumario por teletrabajar desde Roma lejos 

de la jurisdicción de su tribunal, el 12' Juzgado 
de Garantía de Santiago. 

Cuando se supo que Muñoz fichó a Colom: 

bara, en el mundo judicial se comentó que la 

jugada era una clara señal de que el exsupre- 

mo estaba interesado en llevar su caso al siste- 
ma interamericano de derechos humanos. 

Colombara tiene experiencia litigando en 

esa sede. En su historial registra importantes 

triunfos, como el histórico fallo del año 2001 

dela Corte Interamericana de Derechos Huma- 

nos que condenó a Chile por censurar la pelí- 
Cula La última tentación de Cristo, y el caso que 

ganó ante esa misma corte por la deuda histó- 
rica de los profesores.   
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Por eso, cuando se supo que Muñoz tomó el 

paso de irse en contra de sus excolegas al ingre- 

sar un recurso de protección ante la Corte de 

Apelaciones de Santiago para acceder al infor- 

me de la Comisión de Ética -la instancia quein- 

vestigó la denuncia por el caso Fundamenta, 

donde estuvo involucrada su hija por la com- 

pra de un departamento-, varios jueces y abo- 

gados vieron su jugada como un intento por 

agotar la vía interna para luego demandaral Es- 
tado chileno ante la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH). 

El recurso ante el tribunal de alzada fue la 

manera de generar una gestión pendiente y 

luego presentar una acción de inaplicabilidad 

ante el Tribunal Constitucional (TC). En am 
bos recursos, el alegato es similar: que esin- 

constitucional que la Suprema mantenga bajo 

secreto el informe final de su caso en la Comi- 
sión de Ética. 

El recurso en el TC provocó lasuspensión de 

la causa en el tribunal de alzada capitalino y 

cuando pase al pleno del TC será resuelto solo 

por nueve ministros: el magistrado Mario Gó- 

mez pidió no conocer el caso y el pleno acep- 
tósu inhabilidad. Gómezes cercano a Muñoz: 
fueron colegas en la Suprema cuando el actual 
magistrado del TC se desempeñaba como mi- 

nistro suplente del máximo tribunal. 

Suarremetida judicial en la Corte de Santia- 

go y en el TCfue vista como un enfrentamien- 

to directo con el máximo tribunal, que inclu- 

yó un duro round entre Muñoz y la ministra 
Gloria Ana Chevesich, quien ejercía de presi- 

denta subrogante. En un informe, Chevesich ar 

gumentó que las negativas de la Supremaaen- 

tregar el documento -en el que se desestima- 

ban faltas éticas- no son “un capricho” y, de 

paso, le recordó al exsupremo que cuando aún 

integraba el pleno fue parte de la negativa que 

sele hizo asuentonces colega, la exministra Vi- 

vanco, quien también pidió acceso al informe 

de su caso de la Comisión de 

Sin embargo, Muñozse defiende. “El exmi- 
nistro al abrircuaderno deremoción alaseño- 

ra Vivanco estuvo por especificarle los cargos 

y seaccedió a ello por el pleno. Luego, al pedir 

copia de los antecedentes, estuvo por entregar 

los elementos que le posibilitaran una debida 

defensa o se hiciera un preinforme que resu- 

miera talesantecedentes. El pleno no estuvo de 

acuerdo y el señor Muñoz omitió dejar su pa- 

recer en la resolución. Sin embargo, al día si- 

guiente el pleno accedió a la segunda indica- 

ción del señor Muñoz y se le entregó un prein- 
formea la señora Vivanco”, explica Colombara. 

Pese al evidente enfrentamiento, en uno de 
los escritos ante el TC su defensa tomó la pre- 

caución de partir aclarando lo siguiente: “Por 

especial encargo de nuestro representado, esta 

parte reitera su invariable respeto por la Corte 

Suprema, institución en que se desempeñó 

por 19 años, a la cual no desea afectar de nin- 
guna manera”. 

Muñoz se instaló en la oficina del estudio de 
Colombara y de su socio Aldo Díaz para parti- 

ciparactivamente de su defensa. Va presencial- 

mente hasta allá y colabora con sus abogados 

hasta muy tarde. Quienes saben de esto comen- 

tan que la escena es similar a cuando Colom- 

bara y Díaz representaron a la entonces subcon: 

tralora Dorothy Pérez y ganaron el emblemá- 

tico recurso de protección contra el excontralor 

Jorge Bermúdez. “El exministro Muñoz ha par- 

ticipado de manera activa y estrecha junto al es- 
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tudio en el diseño y ejecución de las acciones 

legales que se han interpuesto, como es habi- 

tual cuando representamos a abogados en ca- 

sos complejos”, reconoce Colombara. 
¿Por qué un exjuez que está fuera de laju- 

dicatura inicia una doble batalla para acceder 

al informe de su caso en la Comisión de Éti- 
ca? Para varios abogados y algunos ministros 
de corte la respuesta a esa pregunta apunta al 

carácter obstinado de Muñoz, quien no cesa- 
rá hasta ganar sus recursos, y por otro lado, a 

que es el paso necesario para su siguiente ju 
gada: la CIDH. 

De concretarse, sería un largo camino que 
parte denunciando ante la comisión, ya que es 
ahídondese hace una revisión inicial del caso, 

y luego la puede derivar a la Corte Interameri- 

cana de Derechos Humanos. Todo será lento, 

a que la revisión se hace en orden cronológi- 

co y la lista de causas es larga. Uno de los pun- 

tos que podría incluir su eventual denuncia es 

la vulneración al debido proceso, luego de que 

la Cámara decidiera juzgarlo al mismo tiempo 

juntoa Vivanco, quien fue acusada por hechos 

totalmente distintos. 

   

        

    

Vivanco va a la CIDH 
Sila oficina de Muñoz en el Palacio de Tribu- 

nales ahora la ocupa Carroza, la de Vivancoaún 
sigue vacía, como también la que ocupaba en 

la Facultad de Derecho de la Universidad Ca 

tólica. Su caso penal y la destitución de la Su- 

prema pusieron fina sus másde40 años de do 
cencia en esa casa de estudios. Luego de haber 

sido suspendida desus labores docentes, llegó 
a unacuerdo para poner fina su relación labo- 

ral con Derecho UC. 

Tras superar el impacto del allanamiento a 

    

La exministra Vivanco está empeñada en demostrar que fue juzgac 
con infracción a sus derechos. Respecto de la posibilidad de 1 

21 

sería el deadline y es por ello que todas las 

semanas, como si fuera un trabajo remune- 

rado, se aboca a leer los expedientes y reali- 

zar anotaciones al escrito que están confec- 

cionando sus abogados. 

En paralelo, la investigación penal quela tie- 
ne imputada por los eventuales delitos de ne- 

gociación incompatible, cohecho y tráfico de 
influencias, en el marco de los chats quesere- 

velaron del abogado Luis Hermosilla, sigue 
abierta. Manríquez cuenta que durante estos 

meses han estado “laburando mucho”, que se 
han puesto “a disposición delos fiscales” y que 

han “incorporado bastantes peticiones, evi 
dencias, testigos y citaciones varias”, ya que “la 

motivación es cooperar y aclarar todo”. 
Cercanos a la abogada, además, dicen que 

está cada vez más convencida de que fue víc 

tima de la violación de sus derechos por parte 

desus pares y que la única forma de limpiarsu 

honra es que el sistema interamericano la de- 

clare víctima y condene al Estado chileno por 

estos hechos. 

Alejada de la corte, ahora tiene tiempo para 

sí misma. Por eso está yendo tres veces a la se- 
mana a un gimnasio. Durante el día desarro- 

lla una de sus pasiones: escribir. Cuando le pre- 

guntan qué escribe, es reacia a contestar, aun- 

que sus amigos íntimos creen que es una 
especie de novela de realidad y ficción en que 

relatará las traiciones y vivencias de estos úl 
timos años de su vida. 

Para Vivanco, el tema de la literatura no sólo 

es una pasión privada, sino que también pú- 
blica. Este año está pensando en retomar los 

cursos que realizaba a través de Zoom. Ejem- 

plos de ello son los que hizo para Red Cultura, 
un ciclo que analizaba la representación mito- 
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al sistema interamericano, ha venido apoyando la acción 
internacional que se lle 

  

ará a la CIDH prontamente”. 

Juan Carlos Manríquez 

sucasa y sus oficinas, la expulsión del Poder Ju 
dicial y tener todos los días cámaras de televi 

sión afuera de su para la exministra Vi- 
vanco vino una primera etapa de introspección. 

Se refugió en su familia y se dedicó a analizar 

qué le deparaba el futuro en lo laboral. Ningu- 

no viene de familia con dinero, por lo que era 

necesario reinventarse, pese al escándalo me- 

diático y su situación judicial. 

Hasta fines de año, específicamente las fies- 

tas, estuvo encapsulada junto a su familia. 

Lo que nunca dejó de hacer fue estudiar su 

propia causa con miras a la demanda al Esta- 
do de Chile que hará ante la CIDH. Así lo con- 

firma su defensor, el abogado Juan Carlos Man- 

ríquez: “Ella está empeñada en demostrar que 

fuejuzgada con infracción a sus derechos fun 
damentales (...) Y respecto de la posibilidad de 

recurrir al sistema interamericano, ha venido 

apoyando la acción internacional quese lleva 
rá a la CIDH prontamente”. 

Para esto hay un plazo fatal, ya que estas ac- 

ciones se tienen que presentar antes de seis 

meses de la gestión que provocó -en este 

caso- infracciones a un debido proceso. Abril 

  

  

lógica del infierno (Egipto, Grecia, Roma); Elin- 

fierno cristiano en el arte de la Europa Medie 

val; Dante y el infierno en La Divina Comedia 

ElBo: el Jardín delas Delicias; Goethe y el 

infierno en Fausto, entre otros. 

También se ha refugiado en sus amigos “de 

antes dela corte”, aquellos dela academia y de 

otros lugares que no tienen que ver con el 

mundo judicial y que nunca la han abandona- 

doniaella nia su pareja, Gonzalo Migueles. Cla- 

ramente, ya no hay de esas megafiestas cuya 

sede era su hogar. Ahora se ha limitado a go- 

zar de pequeñas reunion: 

Otra de las terapias de Vivanco ha sido el cui- 

dado de sus dos perritas, Lil Greta, a quie- 

nes saca a pasear por el barrio. 

Hay un dato que guarda bajo siete llav 
que no quiere que se frustre o que se “mufe”. 
Quienes han sabido deella cuentan queha te 
nido contactos de escuelas de Derecho en el ex- 
tranjero para realizar clases en un país del he 
misferio norte. Si su plan prospera, tendría 

que empezar pasado mitad deaño, con lo cual 
pasaría su primer año fuera de la judicatura le- 

jos del país. O 

    

  

        

os, ya 
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